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S E N A D O C O N S E R V A D O R 

S E S I O N 55, E N 12 DE A B R I L DE 1 8 2 4 

PRESIDENCIA DE DON AGUSTIN DE EYZAGUIRRE 

S U M A R I O . — C u e n t a . — A p r o b a c i ó n del acta precedente.—Facultades d é l a caja de descuentos para celebrar con-

tratos sobre los artículos navales pertenecientes al emprést i to.—Formalidades para la provision del ejército.— 

Consulta de la aduana de Coquimbo sobre los derechos que gravan al tabaco.—Prohibición de escribir contra 

las leyes fundamentales .—Acta.—Anexos. 

C U E N T A 

Se da cuenta : 

i.° D e un oticio en que el S u p r e m o Di-

rector D e l e g a d o comun ica haber a d o p t a d o 

a lgunas med idas pa ra evi tar que se repi tan 

en el t ea t ro espectáculos inmorales . (Anexo 

núm. 393. V. sesión del 7.) 

2.0 D e o t ro oficio con que el m i smo Ma-

j i s t r ado a c o m p a ñ a un espedien te p romovido 

por el G o b e r n a d o r - I n t e n d e n t e de Concep-

ción, en d e m a n d a de que en ciertas circuns-

tanc ias se suspenda la v i j e n c i a d e las forma-

l idades requer idas pa ra la provision del 

ejército. (Anexos núms. 394. a 401. V. sesión 

del 31 de Julio de 1819.) 

3 ° D e un ar t ículo que aparece en el nú-

m e r o 3 d e l AVISADOR CHILENO c o n t r a la 

Const i tución del E s t a d o . (Anexo núm. 402.) 

A C U E R D O S 

Se acuerda : 

ya orden a la ca j a de descuentos de proce-

der a celebrar con t ra to sobre el suminis t ro 

de ar t ículos navales para la ca rena i equ ipo 

de la O'Higgins i de obrar en adelante , en 

casos análogos, por sí sola obse rvando lo 

es ta tu ido por el S o b e r a n o Congreso. ( A n e -

xos núms. 403 i 404. V. sesión del 10.) 

2.0 E n el esped ien te p romov ido por el 

G o b e r n a d o r - I n t e n d e n t e de Concepción, que 

se oiga al con tador m a y o r sobre las órde-

nes, leyes i práct ica vi jente. ( A n e x o núm. 

403. V. sesión del 27.) 

3.0 E n el espedien te p romovido por la 

a d u a n a de Coquimbo, sobre cuan t í a de los 

derechos que el t abaco en mazo debe pagar , 

que la lei se aplica solo al t a b a c o saña. 

(Anexo núm. 406. V. sesión del9.) 

4.0 Oficiar al Gobierno enca rgándo le que 

prohiba escribir con t ra la Const i tuc ión i que 

se m a n d e observar el t í tu lo X X I I I de ella i 

e sca rmenta r a los que abusen de la im-

prenta . (Anexo núm. 407. V. sesión del 21.) 

i.° Comunica r al Gobierno haberse d a d o 
TOMO IX ii 
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A C T A 

Se abrió con la lectura del acta de la anterior 
i fué aprobada i rubricada por el señor Presi-
dente. 

Informado el Senado de los artículos navales 
procedentes del empréstito de Lóndres, que hoi 
se exijen para carena i equipo de la fragata de 
guerra O'Higgins, acordó, que se diga al Gobier-
no que ya está dada la orden a los directores 
de la caja de descuentos para que traten i pro 
cedan en el particular, conforme a lo espreso i 
literalmente determinado por el Soberano Con-
greso, sin necesidad de consultar en lo sucesivo, 
en casos semejantes, tratando con el Gobierno 
0 con los sujetos que quisieren verificar algún 
contrato. 

Leido el oficio del gobernador de Concepción, 
de 7 del corriente, sobre las dificultades que de 
mandan las fórmulas i calidades que se exijen 
para la provision del ejército en casos apurados, 
1 demás que espresa, acordó, se oiga al contador 
mayor para que instruya sobre las órdenes, leyes 
i práctica que haya en el caso. 

Tomada en consideración la consulta del go-
bernador de Coquimbo, sobre el tabaco en mazo, 
que no llegue a doce onzas, acordó, que la lei se 
entiende solamente en tabaco de saña. 

Leido el periódico titulado AVISADOR C H I L E 

NO número 3, teniendo consideración a su con-
testo, acordó, se diga al Gobierno que prohiba 
escribir contra la Constitución i lei fundamental 
i que se ponga en planta el título XXI I I de la 
Constitución, sobre el uso de la imprenta, proce-
diendo legalmente a escarmentar a los autores de 
los periódicos en lo que hayan procedido abu-
sivamente. 

En este estado, se levantó la sesión.—Agustín 
de Eyzaguirre. 

A N E X O S 

Núm. 3 9 3 

Desde la primera noche que se dió en el teatro 
el espectáculo de fantasmagoría, el Director Su-
premo comenzó a tomar sus disposiciones para 
que, en lo sucesivo, no se repitiesen esta clase de 
escenas tan ridiculas e indecorosas, i al efecto 
hizo comparecer al dueño de la casa, que fué se-
veramente reprendido. 

El Director lo participa al Senado Conserva-
dor para su intelijencia, protestándole al mismo 
tiempo sus sentimientos de alta consideración.— 
Palacio Directorial, Santiago, Abril 10 de 1824. 
— F E R N A N D O E R R Á Z U R I Z . — M a r i a n o de E&aña. 
•—Al Senado Conservador. 

Núm. 394 

Paso a manos de V. E. el oficio de la inspec 
cion fiscal, de 7 del mes presente, en que pide se 
consulte a Y. E. sobre el mérito que suminis 
tran los documentos que le acompañan. Igual-
mente se incluye el oficio orijinal, número 41, del 
Gobernador-Intendente de Concepción, para que 
no carezca V. E. del conocimiento de su conte-
nido citado por la inspección. 

Con esta ocasion, reitero a V. E. mis senti-
mientos de respeto i aprecio.—Ministerio de Ha 
cienda, Santiago, Abril 10 de 1824.—FERNANDO 
E R R Á Z U R I Z . — D . J. Benavente.— Al Excmo. Se-
nado Conservador. 

Núm. 395 

Se ha cotejado por esta inspección el oficio 
número 34 del señor Gobernador Intendente de 
Concepción, con el de los Ministros de su Teso-
rería, i encuentra poderosas razones en ámbos; 
pero no puede decidirse a favor de ninguno, por 
estar por medio una lei, cuya interpretación o 
decisión de casos en que obligue solo, es propio 
del lejislador, quien deberá poner fin a toda 
duda en lo sucesivo consultándole. 

Creí también que lo que mas convendría por 
ahora es el arbitrio que propone dicho señor go-
bernador, en su número 41, de proveer a aquel 
ejército de sus sueldos mensualmente i que corra 
de su cuenta la compra de sus víveres. 

Somos, con toda nuestra consideración, sus se-
guros servidores.— Inspección Fiscal, Santiago 
i Abril 7 de 1824.—fosé Ignacio de Eyzaguirre. 
Agustín de Vial.—Al señor Ministro de Ha-
cienda. 

Santiago i Abril 10 de 1824. — Elévese al 
Excmo. Senado Conservador i Lejislador. — 
(Aquí una rúbrica de S. E. el Supremo Director.) 
—Benavente. 

Núm. 396 

Las leyes callan cuando el imperio de las cir-
cunstancias lo exije. El temor de su infrinjimien-
to es justo; mas, estando a la vista los males que 
inevitablemente van a subseguirse de su rigorosa 
observancia, creo que el Majistrado sin insultarla 
puede obrar en oposicion de lo que previene. 
Tal es el caso en que los acontecimientos de la 
guerra me han puesto alguna vez. Hai órdenes pa-
ra no comprar víveres sin anuencia de los Minis-
tros. Otras previenen el acuerdo de los gastos en 
puntos económicos de Hacienda o de Guerra, si 
la materia lo pide. Este orden es excelente i fácil 
de ejecutar en la parte de la República pacífica. 
Los Ministros, en consecuencia de estas restric-
ciones, niegan al cobro de algunos gastos hechos 
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en forma contraria. Cuando algún punto de la 
provincia perece por falta de víveres o bestias 
para trasportarlos oportunamente, los comandan-
tes de aquellas plazas han ocurrido al espediente 
de tomarlos en compra a virtud de mis prevencio-
nes. ¿Será racional que el vendedor pierda su 
importancia porque faltó la fórmula prescrita por 
la lei o que para allanar este obstáculo, siendo 
quizás un hombre sin proporciones, tenga necesi-
dad de hacer viaje a esa Metrópoli con este ob-
jeto? En tal caso estoi cierto no habrá uno solo 
que se preste a este servicio, si no es por el in 
flujo de la bayoneta, desmentiría los principios 
tantas veces proclamados. El Gobierno perdería 
su concepto i por consiguiente se privaría de un 
recurso que varias ocasiones salvó el Ejército i 
la Patria. Estas consideraciones i los estremos 
de apuros que tan de ordinario son en esta in-
feliz provincia, me obligaron a ordenar a los Mi-
nistros de esta Tesorería principal con relevo de 
su responsabilidad, en 18 del corriente, que cu-
briesen principalmente las libranzas que se jira-
sen por mí, de gastos emanados de aquellos prin-
cipios i que no podrian preverse con antelación 
ni daban espera para acordarse en la manera es-
tatuida; todo sin perjuicio de la cuenta que iba 
a dar de esta resolución a la Supremacía del Es-
tado, como lo verifico, por el conducto de US. 
No ha sido mi ánimo en esta providencia dictada 
por la angustia de las circunstancias hollar la lei 
que respeto, sino salir del paso crítico a que me 
condujeron esas restricciones, con las que abso-
lutamente el Majistrado de esta provincia puede 
llenar sus deberes, ni responder de su seguridad, 
sino para miéntras deliberaba el Supremo sobre 
la renuncia de este cargo que repito. Así espero 
que US. tenga la dignación de significar a S. E. 
lo que ansio por esta gracia, para que se sirva 
nombrarme un sucesor que, adornado de las 
cualidades necesarias, pueda vencer los obstá-
culos que son insuperables para mí, quizá, por 
mi insuficiencia. Todos los medios de mi alcance 
los he puesto en ejercicio, consiguiendo el de-
sengaño de que no puede haber ejército, temor 
en el enemigo, ni conservación del orden si falta 
el numerario preciso para el sostenimiento de 
aquél. 

Tengo la honra de asegurar a US. de mi mas 
alto respeto i consideración.—Intendencia de 
Concepción, Marzo 20 de 1824.—Juan de Dios 
Rivera.—Señor Ministro de Estado en el de-
partamento de Hacienda. 

Santiago, Abril 3 de 1824.—Las leyes son dic-
tadas para los casos ordinarios i nunca para los 
estraordinarios, mucho mas en las circunstancias 
apuradas de la guerra. La salud de los pueblos 
es la suprema de las leyes. Los víveres deben 
comprarse con intervención de los Ministros; 
los gastos estraordinarios deben decretarse con 
acuerdo de los juntas económicas i de guerra 

cuando lo permitan las circunstancias. Pero si de-
biere defenderse un fuerte, mantener una guar-
nición donde no hubiesen Ministros ¿dejaría per-
derse una plaza i morir de hambre los soldados 
por faltar aquéllos? La delicadeza del Majistrado 
que rije a Concepción es mui loable pero mui 
nimia. En circunstancias iguales a las que se re-
fieren, el gobernador está facultado por las leyes 
i mucho mas por la imperiosa de la necesidad. 
Contéstesele así i póngase en noticia de los Minis-
tros de la Tesorería de Concepción.—( Una rú-
brica de S. E.)—Benavente. 

Es copia.—Rio. 

Núm. 397 

Ántes de ahora i con repetición, tengo espues 
to a US. la necesidad de la estincion de la provi-
sion del ejército, porque no solo se perjudica 
enormemente el Estado, sino que también resul-
ta la mala asistencia del soldado. En vano se 
han practicado dilijencias para que aquel abas-
to se hiciese por particulares, rematándose este 
ramo en subasta pública. De cuantas medidas 
con tesón incesante ha adoptado este Gobierno, 
ha tenido el desconsuelo de observar que no 
producen otro efecto que el destrozo de las ren-
tas decimales, como único ingreso para ocurrir a 
la multitud de atenciones que lo rodean. Esta 
materia es digna de la atención del Supremo 
Majistrado i pide pronto remedio. 

De cuantos arbitrios se han tenido presentes 
para mejorar este establecimiento, ninguno co-
rresponde a mis deseos i son todos insuficientes, 
a excepción de la asistencia mensual de los cuer-
pos con su haber, o por lo ménos con la mayor 
cantidad posible. Entonces cada jefe tendrá cui-
dado del sustento de su tropa; habrá econo-
mía; aquéllos no se recargarán como ahora por 
la precisión de pagar los víveres a precios exce-
sivos como dados al fiado; i en fin, estos indivi-
duos que, con su sangre sostienen los derechos 
de la Patria, estarán asistidos de un modo dife-
rente, evitándose también la escandalosa deser-
ción que ocasiona indudablemente aquel prin-
cipio. 

La provincia por este año no tiene granos. 
Las lluvias estraordinarias lo destruyeron todo, 
i lo poco que alcanzó a recojer el industrioso 
labrador, es de la calidad mas inferior, i que por 
su cantidad no puede alcanzar con desahogo a 
la subsistencia pública. Una hambruna jeneral 
amenaza i es preciso que el ejército sea envuel-
to en ella, si el Supremo Gobierno no lo preser-
vara por los medios indicados. 

Lo hago presente a US. en el concepto que 
lo creo uno de mis primeros deberes; i con este 
motivo, ratifico los sentimientos de mi respeto 
i afección distinguida.—-Intendencia de Concep-
ción, Marzo 20 de 1824 .—Juan de Dios Rivera. 



i 54 
SENADO CONSERVADOR 

•—Señor Ministro de Estado en el departamen-
to de la Guerra. 

Santiago, Abril 2 de 1824.—Venga por el Mi-
nisterio de Hacienda (Aquí una rúbrica de S. E. 
el Supremo Director i)—Benavente. 

Santiago i Abril 6 de 1824.—Remítase a la 
inspección fiscal para que, con conocimiento de 
la imposibilidad de pagar puntualmente el ejér-
cito, esponga los medios que puedan mejorar la 
suerte de la guarnición de Concepción.—(Aquí 
una rúbrica del S. E. el Supremo Director i)—Be 
tiavente. 

Nitm. 398 

Excmo. Señor: 

El medio que toca el Gobernador-Intendente 
de Concepción, en su nota de 20 de Marzo, sobre 
que V. E. nos manda informar, es sobre legal el 
mas económico, i que solo puede terminar las des-
gracias del ejército i los dispendios de las provisio-
nes. Tenga su prest a tiempo el soldado, compre 
con ese dinero en la mano su rancho i siempre 
estará bien servido. La obra es que el Erario 
sea bastante i ésta es también la maestra del 
Ministerio de Hacienda. La inspección no co-
noce aun el ingreso fiscal i sus gastos; porque, sin 
erijirse legalmente, está funcionando sin docu 
mentos algunos solo por obedecer la autoridad 
suprema que no ha provisto sus renuncias fun 
dadas precisamente en que sin medios no puede 
caminar a sus fines; no obstante, conoce por 
principios jenerales que cada Estado debe ceñir 
su gasto al ingreso, i que en Chile no se ha ob-
servado ese principio. La entrada, según hemos 
oido, alcanza a millón i medio i el gasto que da 
el presupuesto del año, sin contar con los intere 
ses i amortización del empréstito, ni los gastos 
de Senado, Corte de Justicia i demás funciona-
rios constitucionales, cerca de dos millones i 
medio, que es lo mismo que elevarlo a tres mi-
llones, llenando los gastos omitidos, de que re-
sulta que falta igual cantidad que entra, es decir, 
millón i medio de pesos anuales. 

Es imposible que un país recargado para lle-
nar sus contribuciones actuales las doble. ¿Qué 
remedio resta? Solo cree la inspección que el de 
la economía, mejorar de manejo, i por el resul 
tado de ámbas operaciones ceñirse a lo que hai 
i se puede o, lo que es lo mismo, formar un plan 
de hacienda. Lo demás, Señor Excmo., es paliar, 
no curar los males, porque los recursos acciden-
tales sobre ser gravísimos solo cubren el dia pa-
ra que el siguiente sea mas amargo, hasta que 
una bancarrota acabe con todo. Así opinaja ins-

pección.—Santiago, 7 de Abril de 1824.—José 
Ignacio de Eyzaguirre.—Agustín de Vial. 

Núm. 399 

He recibido por orden del señor comandante 
delegado de Alta Frontera, a consecuencia de 
orden del señor Gobernador-Intendente, según 
me lo ha insinuado, doce reses gordas de matan-
za, entre novillos i vacas, vendidas a dieziocho 
pesos cada una, de la propiedad de don Juan 
Ruiz, del comercio de esta plaza, para los alimen-
tos de las guarniciones de Frontera, Yumbel, 
Tucapel i Antuco; para su pago en las cajas de 
la provincia o libranza contra las cajas jenera-
les de la República dispuesta por el señor Go-
bernador-Intendente: según lo ha asegurado el 
espresado señor comandante. Para constancia i 
abono doi éste.—Provision del Estado en Yum-
bel, Marzo 8 de 1824.—Andrés Villagran.— 
Visto bueno.— Barnachea. 

Concepción, Marzo 18 de 1824.—Pagúese por 
los Ministros de la Tesorería el valor de estas 
reses.—Rivera. 

Núm. 400 

Señor Gobernador-Intendente: 

Las leyes disponen que las contratas de víve-
res u otros artículos necesarios para el ejército 
se hagan por nosotros o con nuestra intervención; 
i que los gastos estraordinarios de guerra, como 
son los que se causan en las plazas de la Fronte-
ra en tropas de voluntarios, milicias u otros obje-
tos, que no sean el pago o manutención de los 
cuerpos veteranos del Ejército, se acuerden en 
junta de guerra. Ninguna de estas condiciones 
que dispone la lei se ha observado en la libranza 
de la vuelta. Es pues, de nuestro deber, oponer-
nos a su pago, como lo hacemos.—Tesorería de 
Concepción, Marzo 18 de 1824.—Juan Caste-
llón.—Pedro José del Rio 

Núm. 401 

A la presencia de los casos estraordinarios en 
cuyo pronto remedio consiste la salud del cuer-
po político i la del Ejército, que es su seguro 
apoyo en las críticas circunstancias del dia, pare-
ce que la lei debe enmudecer i dispensarse la 
tramitación opuesta al acierto de las providen-
cias conducentes a la salvación de aquél. Si esta 
parte de la República se hallase en la tranquili-
dad de las demás, nada era mas fácil que el 
cumplimiento exacto de las fórmulas prevenidas; 
pero cuando la multitud de difíciles atenciones 
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no pueden absolutamente conciliarse con esos 
acuerdos morosos i perjudiciales en ciertas oca-
ciones, es por lo mismo de imperiosa urjencia 
que Uds. cubran las libranzas que se les jiran de 
gastos emanados de aquel principio. Tal es el 
ascenso de doscientos dieziseis pesos a favor de 
don Juan Ruiz, procedente de doce reses de ma-
tanza, que se le tomaron, por mi orden, para el 
alimento de las guarniciones de Yumbel, Tuca-
peí i Antuco, que perecían por falta de artículos 
de subsistencia, i que la premura del tiempo no 
dio lugar a deliberar su compra en la forma esta-
tuida. Mas, como sería cruel e injusto que por 
la falta de aquel requisito los perdiese el propie-
tario, así como que el Gobierno caiga en un des-
concepto que le priva de estos recursos para lo 
sucesivo, en su consecuencia, ordeno a Uds. que 
así la citada cantidad como cualesquiera otras de 
igual naturaleza se satisfagan, precisamente, sin 
necesidad de mas orden que la presente; en la 
intelijencia que por ella quedan Uds. eximidos 
de toda responsabilidad, que desde luego con-
siento recaiga sobre mí, pues este es ménos 
mal que el que resulta a cada paso con unas 
oposiciones que, si justas por parte Uds. por estar 
apoyados en la lei, no por eso exoneran esta par-
te del estado de perjuicios insanables, pues su 
situación de guerra activa exije resoluciones de 
la misma clase, que no son conciliables con el 
orden que Uds. reclaman. Al aceptar el honroso 
encargo de presidir este departamento, me cons-
tituí responsable de su seguridad i buen orden; 
mas, cuando se me nieguen o retarden excesiva-
mente los recursos que deben cooperar, mal po-
dría responder a aquella obligación que me es-
trecha bajo este concepto. Así, pues, miéntras ha-
go mis observaciones al Supremo Gobierno, i 
resuelve, Uds., repito, darán cumplimiento a las 
órdenes de pago que se espidan por éste, no obs-
tante que carezcan del requisito de acordarse en 
junta de guerra o económica de Hacienda, a que 
no da lugar muchas veces lo estraordinario de 
los acontecimientos, ni la insidiosa conducta del 
enemigo, que sorpresivamente invade, ocasio-
nando males difíciles de reparar, si la jenerosidad 
de algunos ciudadanos no franquease en estos ca-
sos sus oportunos auxilios. Si se les falta no pue-
de contarse con ellos otra vez, i careciendo de 
este recurso, ninguno podrá responder de la mo-
ralidad del Ejército. 

Dios guarde a Uds. muchos años.—Concep 
cion, Marzo 18 de 1824.—Jnan de Dios Rivera. 
—Señores Ministros de la Tesorería principal de 
Hacienda. 

Es copia de su orijinal, que obra en la Teso-
rería de esta ciudad.—Concepción, Marzo 20 de 
1824.—Juan Ignacio de Vargas, Escribano de 
Gobierno i Hacienda. 
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Núm. 402 (0 

C A R T A C O N S T I T U C I O N A L 

De todos los puntos revolucionados de las 
Américas españolas, ninguno se ve a las distan-
cias bajo un aspecto mas triste ni en apariencia 
de tanta degradación (2) como éste. Es preciso 
haber pasado por esta humillación, miéntras las 
erupciones del poder absoluto a que esta rejion 
parecía condenada, se derramaron sobre los pe-
riódicos i demás folletos ministeriales que, con 
todo el aire de espresiones populares, se vendie-
ron al mundo. Jamas se han presentado al exá-
men nacional los objetos de que debe ocuparse. 
Escritores parásitos i venales autorizados de la 
fuerza pública, han difundido los dogmas políti-
cos convenientes a la autoridad sin límites de un 
mandatario ruin, de un déspota, de un tirano (3). 
La profesion de armas ha adquirido en toda la 
América un influjo preponderante, i esta maso-
nería militar que ha formado la Santa Alianza 
en toda la superficie de la tierra donde existen, 
ha hecho en América lo que en todas partes ha-
cen. El Supremo Poder es como el Dey de Ár-
jel, que vive o muere al capricho de sus Jeníza-
ros, con quienes oprime al pueblo. El Majistra-
do se ocupa esclusivamente de la fortuna de sus 
soldados, i éstos, para facilitársela, se ocupan, a 
su vez, del mayor engrandecimiento posible del 
poder a que obedecen i de que participan. Un 
país en que la profesion aislada de armas es un 
sistema, necesariamente termina en el Gobierno 
de uno solo, formando un Cromwell, un Bona-
parte i, si se quiere, en caricatura, un O'Hig 
gins, un San Martin. Si Chile no ha hallado en 
la continuación de sus empeños un Washington, 
no carece de la gloria de haber reconocido en 
sus primeros pasos sus Franklins (4). I a no ha-
ber sido sorprendida la buena fe nacional con la 
fuerza que ha desnaturalizado la revolución, aca-
so ningún pueblo de la tierra se hubiese mostra-
do mas fecundo en héroes (5). 

(1) Este documento lia sido trascrito de El . AVISADOR 
CHILENO, número 3, pajina 19, del volumen titulado Pe-
riódicos de 1824 i 25. Examen de la Constitución de 23, etc., 
tomo 14 del archivo de la Biblioteca Nacional . (Nota del 
Recopilador.) 

(2) Léase EL CORREO MERCANTIL POLÍTICO LITERA-
RIO de Lima, de 28 de Enero de 1824. 

(3) Se habla con respecto a los anteriores Gobiernos . 
(4) El doctor Infante , Argomedo, Vera, Larrain, etc. , 

han sido los fundadores de la independencia de Chile. A 
sus luces, a su noble atievimiento, a su patriotismo escla-
recido, n la firmeza de su carácter, se deben las jornadas 
de! 11 de Jul io i demás del año de 10, en cuya época era 
el primero procurador jeneral de la ciudad i arrostró por 
los mayores peligros para dar una existencia a su Pat r ia . 

Cuando a las luces i virtudes sustituyó la e sp ida , se se-
pultó en el olvido el ilustre nombre de este Frankl in chi 
leño, para volver el 28 de Enero del año 23, con el estan-
dar te de la independenbia en una mano i el de la libertad 
en la otra. 

(5) La posteridad hará la justicia que merece a la me 
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En la larga carrera de sacrificios que Chile ha I 
sufrido, ninguno le ha sido tan amargo como el 
de constante empeño con que el poder armado 
ha trabajado en su embrutecimiento. 

Es felizmente llegada la época en que un Go-
bierno esclarecido se complace en escuchar la 
opinion pública ( i ) por medio de la imprenta 
libre. Ciertamente ella será gra vada en los fastos 
de nuestra historia, en medio de la bendición 
universal de la Nación. El Gobierno se interesa 
felizmente en la felicidad de los gobernados. Él 
sabe mui bien cuánto influye sobre la suerte del 
Estado la conducta de sus Ministros, cuyos erro-
res o aciertos no pueden llegar a él por un vehí-
culo mas puro que el de la imprenta. Un Sejano 
hizo el honor de la memoria de Tiberio; un Bu-
rrus i un Séneca hicieron admisible el imperio 
del mismo Nerón por cinco años que duraron 
en su Ministerio. Nada podria, pues, con las me-
jores disposiciones si careciese del órgano mas 
seguro de la opinion pública para seguirla en-to-
dos sus pasos. 

Desconoceríamos nuestro deber si de nuestra 
parte no contribuyésemos al santo i glorioso fin 
de un Gobierno paternal; i en este concepto pro-
cedemos a llenar nuestra promesa en el número 
anterior, comenzando nuestros reparos por el 

TÍTULO PRIMERO 

Artículo primero, que dice: El Estado de Chile 
es uno e indivisible. 

Nosotros echamos ménos para la espresion de 
esta lei fundamental: 

i.° Las nociones jenerales de las diversas for-
mas de gobierno en las provincias, donde los 
mandatarios han contraído el particular empeño 
de no hacerles traslucir otra que la forma mo-
nárquica, escomulgando a todo ciudadano que se 
atreva a dudar de las preferentes ventajas de 
ésta; 

2 ° Las instrucciones bien pronunciadas de las 
provincias de la unión a sus respectivos diputa-
dos, sobre una materia que decide de una vez 
de la suerte de ellas; 

3.0 Las largas, profundas i públicas discusio-
nes que, consiguientes a sus instrucciones, debían 
preceder al pronunciamiento de la lei. 

Si han faltado todos estos requisitos, cada di-
putado ha procedido con mayor omnipotencia 
que todos los diputados del mundo, cuya irres-
ponsabilidad nunca ha dado a sus actos el carác-
ter de perpetuidad que aquéllos. 

El segundo período de ese mismo artículo, 
dice: "que la Representación Nacional es solida-

moria de los Carreras, de los Rodríguez, Cameros , Prie-
tos, Bueras, etc. 

( I ) El Excmo. Supremo Director, don Fernando Errá-
zuriz, sabemos se complace en que se hable con libertad 
por medio de la prensa, i aun personalmente, advinién-
dole los yerros que notasen en su administración. 

riamente por toda la República. Esta creemos 
llamar vulgarmente tirar la piedra i esconder la 
mano, o no entendemos su concepto, o es tan 
caprichoso que sirve de una red para pescar la 
libertad. 

Parece, pues, que esta Representación Nacio-
nal se entiende por la que arroja cada diputado; 
porque en cuanto el empeño personal de un 
interesado se convierte en mancomunidad in só-
lidum. Si yo le doi un poder a Pedro para que 
a mi nombre practique, especial o jeneralmente, 
mis negocios personales, ¿no soi señor de reti-
rarle mi poder luego que mis intereses lo exijan 
así? ¿Por qué una sociedad de hombres que con-
fieren su poder para intereses mucho mas deli-
cados, no podrán tener la misma facultad que yo 
tengo individualmente? ¿Cómo es que este de-
recho que yo tengo en los mas triviales negocios, 
no pueden tener muchos juntos, cuyos intereses 
son de la mas grande importancia con trascen-
dencia a su posteridad? Este es el pecado de 
Adán, en quien solidariamente pecamos. Que el 
señor diputado se plegue al Poder armado con-
tra los principios institutivos de su representa-
ción; que el señor diputado traicione los intere-
ses de sus poderdantes; que el señor diputado 
se erija en soberano i esclavice a sus amos, ¿qué 
harán, pues, si el señor diputado representa soli-
dariamente toda la República? Harán misiones 
estraordinarias a todos los pueblos i sociedades 
políticas de la República para que, dentro de un 
número de años, traten solidariamente sobre el 
derecho que cree tener la parte que lo reclama; 
entretanto que el señor diputado iti sblidum 
lleva la última mano sblidum sobre el derecho 
de su poderdante.—(Continuará.) (1). 

Núm. 403 

Teniendo presente el Senado los fundamentos 
del Soberano Congreso para ordenar que, cuan-
do se trate de venta de artículos relativos al em-
préstito, haya de verificarse por pacto formal con 
los directores de la caja de descuentos, ha acor-
dado se prevenga así a V. E. para que se ocurra 
por los que necesita la fragata O'Higgins, en este 
e iguales casos a aquéllos, sin necesidad de con-
sultar al Senado; lo que previene a los directores, 
con esta fecha. 

El Senado asegura a V. E. los sentimientos de 
su mayor consideración. —Sala del Senado, San-
tiago i Abril 13 de 1824.—Al Supremo Director 
Delegado. 

Núm. 404 

Consecuente a lo ordenado por el Soberano 
Congreso i prevenciones anteriores sobre esta 

(1) E l presente artículo no se continuó en los números 
siguientes. (Ñola del Recopilado1.) 
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materia, el Excmo. Senado ha acordado que, para 
proceder a la entrega de los artículos navales que 
necesita la fragata O'Higgiris, ha de intervenir 
apreciamiento de ellos, pacto espreso i literal con 
el Gobierno o particulares, i percibo de su valor de 
contado, i que, en su virtud, no necesitan de con-
sulta en el caso i semejantes por estar autorizados 
bajo de estas bases, desde la instalación de esa 
caja de descuentos. 

De órden del Excmo. Senado, lo participo a 
los señores directores para su cumplimiento, ofre-
ciéndoles los mejores sentimientos de aprecio i 
respeto.—Secretaría del Senado, Santiago i Abril 
13 de 1824.—A los Directores de la Caja de Des-
cuentos. 

Núm. 405 

A la consulta que hace V. E., a propuesta de 
los inspectores fiscales, en su honorable nota, de 
10 del corriente, el Senado, despues de instruido 
en el oficio del Gobernador-Intendente de la Con-
cepción, número 41, ha dispuesto se oiga al con-
tador mayor para que instruya sobre las órdenes, 
leyes i práctica que haya en el caso. 

El Senado aprovecha esta oportunidad de re-
producirle a V. E. sus protestas de aprecio i con-
sideración.—Sala del Senado, Santiago i Abril 22 
de 1824..—Al Supremo Director Delegado. 

Núm. 406 

Tomada en consideración la consulta del Go-
bernador de Coquimbo, referente al derecho que 
deba cobrarse en el mazo de tabaco, cuyo peso 
no llegue a doce onzas, el Senado ha acordado 
que la lei 'se entienda solamente en el tabaco de 
saña. 

El Senado tiene la complacencia de asegurar a 
V. E. su aprecio i consideración.—Sala del Se-
nado, Santiago i Abril 22 de 1824.—Al Supre-
mo Director Delegado. 

Núm. 407 

El uso de la imprenta dejenera en licencia si 
se permite impunemente atacar la Constitución 
i lei fundamental. No hai nación en el mundo 
que ofrezca ejemplo de semejante conducta; im-
pugnar las leyes es alarmar contra su observan-
cia i cumplimiento. En el periódico titulado AVI-
SADOR C H I L E N O se observa que sus autores se 
han propuesto con desafuero este atentado, i 
para dar mas importancia a su arrojo, aseguran 
que V. E. proteje esa libertad, a cuya creencia 
se ha resistido el Senado. Es de necesidad se 
prohiba escribir contra aquella lei; se ponga en 
efecto el título X X I I I de la Constitución, i que, 
sin esta formalidad, no se imprima papel alguno; 
en vano son las leyes si no se cumplen exacta-
mente i castigan sus trasgresores; de este mo-
do debe precederse contra los periodistas, en 
lo que hayan obrado abusivamente, guardando 
siempre en su proceso el órden legal. Cuando 
recuerda el Senado que, para sancionar la Cons-
titución, franqueó el Congreso la tribuna a todo 
ciudadano, los invitó a que hiciesen observacio-
nes, i no hubo uno que lo verificase, no puede 
ménos de persuadirse que, el hacerlo hoi, es obra 
de jenios subversores del órden i no debe per-
mitirse ni momentáneamente un procedimiento 
que inspira horror i que puede traer funestos re-
sultados. 

Para precaverlos, consultando su remedio, ha 
acordado el Senado se diga así a V. E., reite-
rándole mis consideraciones de aprecio.—Sala 
del Senado, Santiago i Abril T3 de 1824.—Al 
Supremo Director Delegado. 


